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l'iin tlü liis cosas riuo IHÍIH me ii:ui prcoiMi]i:i-
(lo wiiMiijiro 0.1 la m.-cesidad tío dürinir. ])nr(]iie 
unii í\ii (iü.-̂ : ol .suuriü Cfi. iJ líl pi'üpnnioion di' lii 
luucrtc, ó una broma IK'B:\Í1ÍV do kt vidsi. 

KI .sueno CH i:'; doscueiUo tío las horas de 
exisLciiciii ijin! ol .i 'iMno nos soílala. Un hom
bre dormido cñ un cadáver que no respondo de 
tíii» actos y que no sabo lo qno piensa; pero Ui 
uatiiraleza ha querido qim ol ser so vaya aeos-
tiiinl)i'ando á no ser. 

i íonnir os una necesidad gramle, poro morir-
ao es otra nocesidac' mayor; ol suonoes una pro
testa de la muerto, y hay que convenir on que 
cHta y aquel son dos malas ])artida.s que nos 
juega el destino. Nos dan la vida c-ouio al que 
eobra su «neldo en bonos del Ayuniamiento , 
(tuc desdo Iitogo tiene que contar eun una ]u'v-
dida al hacerlo eteelivo, 

Siete luirás diarias tle sueno e(|iiiva!eii ¡i do:̂  
mil quinientas cincuenta y cinco al afio, ú sean 
ciento seis dias; os tleeii', ca.'íi una tercera pai--
te de la e.^istcnciaj que se pierdo en r()ucar, y en 
la cual la personalidad del Iioinbi-e más gi-junle 
se iguala á hi del perro qno elabora tranquilo 
su digestión enroscado á la iinei'ta de la casa; 
cuando la íuteligeiicia duerme, no hay tblereu-

cia entre los seres creados: el sncflo e-.'^tableco 
la verdadera igualdad. í>iu ¡.lensario. acaba de 
saltar de la \iuuta de mi pluma el gran prin-
cipii» de la democi'acia. iirohleina que tant ' i de.-j-
velii a los Iiumanos. 

Yo no dtiy ahora Juan Sin-Mialo, no soy mas 
que un tronco con un eorobro puesto á merced 
de la última de las necedades qno asaltan al 
que durmientlo abdica, del privilegio de ]>en:;ai'. 
concedido por la diviniílad á los seros raciona
les. Y lié aquí que estoy soñando; no aoy res
ponsable do lo que diga, porque no sé ahora di.s-
cun-ii-; lo que cae en el papel lo mismo puedo 
atribuirse á Cervaiitea, el de la pcüola inmor
tal, que a Miguel W. lÜiianiorado, el del origi-
nalísimo pincel. 

¡Qué euailro so presenta á mis ceri-ados ojosl 
Un iicroc huella con su atrevida planta una 
tierra desconocida, y clava en ella una bandera 
gloriosa. Entre nubes veo la sombra do I.=abel 
primera quitándose sus joyas para engalanar su 
coroini con una de máa valía: la perla de loa 
mares. 

Con el derecho que posee el que .sueíla. de dar 
impulso al tiempo, veo pasar los siglos, y la ci
vilización presta su vigoroso impulso ú aquella 
tierra, donde so produce la luz, disipándose las 
tinieblas de la ignorancia y do la barbarie. Amé-
rico Vespucio se pierde en la noche do los tiem
pos, y so alza sobre aquel suelo virgen ol pen
dón de \:\ (conquista, que lleva con.sigo cl arado 
del labrador y las bendiciones del Cristianismo. 

\Fiu l'i,c] Y Cuba, perla do los maros, se le
vanta nrgullosa para ser envidia de los propios 
y codicia de los estrafioa. En ella la dulce paz 
se enseñorea del terreno, abiáentlo loB brazos 

para recibir en sn .scuo la.s naves preíiadas de 
fruto que vienen á buscar las mutuas Tontaja* 
do hi contratación, 

Lii lelicidad se cierno en el hogar, y las ía-
niilias nadaEi en la altundancia: las esbeltas ca
nas se nieeen sus]Mi'ando en los campos al arru
llo de la bri.sa. jirontas á llevar á los tachos el 
riquísimo jugo de sus venas, vndiil:ftiuio las ma
yores anKU'gur;i.<: los cafetos se cubren do ílores. 
hermoseando, al ])ar que los Jardines donde SIÍ 
ostentan, la imaginación de su.s cultivadores; las 
anchas híijas del tabaco echan columnas de hu
mo, sin desprenderse de sus plantas, envaneci
das con la seguridad de ir á pasearse por ol 
mundo, engalanadas con su vistosa capa, y de 
lucir en loa labios de los magnates europeos; las 
viandas se arras t ran, pobres pero contentas de 
satisfacer bis necesidades del incansable labra
dor que las consume, canrando al son de su 
alegre iiple. ¡Todo es felicidad y contento! 

Las naciones estrangeras ee muerden los la
bios al seüalar en el mapa esa especie do invisi
ble lagartija que representa la Isla de Cuba, y 
que e.s un filón inagotable para la avaricia. Ea-
pafla la quiero como su hija predilecta, la rai
ma coTuo ú una ñifla delicada, guardándola de 
los aires libres, perjudiciales siempre en el tro-
l)ieo, porque so hacen co/íií/os,y por lo tan to son 
peligrosos para las organizaciones débiles; le 
dá alimentos sanos, y so consagra todo á su 
conservación. 

Loa hijos do Cuba y Espaíia son hermanos, y 
juntos viven en esa unión quo constituye la di
cha de los pueblos. La bandera española llamea 
en el castillo del Morro, azotando indiferente 
alguno.s viontecillos contrarios quo de vez en 


